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Prólogo

La Geología es la ciencia de nuestro planeta, de nuestro hogar. Afortunada-
mente para la vida y para la humanidad, no se trata de una roca muerta en 
mitad del espacio. Desde muchos puntos de vista, la Tierra está viva también, 
y no solo es única porque sustenta numerosas formas de bacterias, plantas 
y animales; su dinámica interna, también es excepcional. Las montañas, los 
ríos, las cuencas oceánicas; sus relieves, en definitiva, son la expresión fi-
nal de dicha dinámica en continuo movimiento. Nuestro planeta tiene más de 
4.600.000.000 de años, y su evolución geológica ha sustentado la vida casi 
desde el principio. Y es una historia muy divertida… si Colón hubiese nacido 
250 millones de años antes, podría haber ido a América, andando. Habría cru-
zado ríos más grandes que el Amazonas, montañas más altas que el Himalaya 
y desiertos más anchos que el Sahara, pero podría haber ido andando. Hoy, 
esos ríos, montañas y desiertos son recordados y recreados por los geólogos. 
Somos como detectives que acuden a la escena del crimen y reconstruyen los 
hechos, el delito. Lo que resulta fundamental a la hora del juicio. Pero, en el 
caso de la historia de la Tierra ¿Quién es el Juez? Obvio, nuestro futuro. De-
cía Mark Twain que la historia no se repite, pero rima. O en lenguaje geológi-
co, el pasado es la llave del futuro. Estudiando el pasado podemos, entonces, 
saber el tipo de cosas que pueden pasar en el futuro. Si nacieron y murieron 
montañas antes de que una especie de monos bípedos pudiesen, más o menos, 
razonar, nuestros everests, aconcaguas o kilimanjaros, desaparecerán.

Este libro trata de cómo nuestro Sistema Tierra construye relieves. En úl-
timo término, todo es producto del calor, de cómo las rocas que nos parecen 
tan sólidas y estables son capaces de fluir, de deformarse poco a poco. Desde 
que nacimos, hasta que morimos, América se habrá alejado de Europa un me-
tro, más o menos.

Las ecuaciones ligadas a los procesos de transferencia de calor son co-
nocidas y comprendidas desde hace tiempo. No se trata de física cuántica. 
La Geología tiene unos principios escandalosamente simples. Sin embargo, 
el resultado es extraordinariamente complejo y fascinante. A partir de unas 
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reglas sencillas, muy simples, nuestro planeta es capaz de construir paisajes 
indescriptibles, estructuras únicas y que, al ojo de cualquier geólogo, no pue-
den más que dejarnos, literalmente, atónitos, sin respiración.

Este libro intenta describir esas leyes sencillas, y cómo pueden producir 
montañas, ríos y desiertos. Que lo disfrutéis.
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